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H oy es un gran día, lectores; boy debo com enzar ha­
biéndoos de dinero; pero no de m iserables duros que se 
cambian por pesetas borrosas y  desechadas, ó por kilos 
de calderilla  sucio, en las oficinas del Gobierno, sinó de 
m illones contantes y sonantes, como si yo  fuero un Rots- 
childt, mal comparado, y  vosotros fuéseis banqueros an­
tes de quebrar.

¡Esta st que es conversación a legre  y  de gran tono! 
Centonares de m illones de pesetas v a n é  pasar... por 
nuestra im aginación. ;Oído ó la caja!

Y a  habréis com prendido que quiero hablaros de los 
nuevos presupuestos que Camacho I I  (en el mundo fu- 
siooisla, López Pu igcerver] acaba do presentar al Con- 
greso-

¡Qué deleite causa paser lo vista por esos apiñadas co ­
lumnas de m illones que nuestro sabio hacendista ha 
presentado en correcta formación é la consideración de 
los innumerables españoles que no tienen una peseta! 
V iéndolas y repasándolas, adquiere uno la consoladora 
persuasión é  que mienten y  nos engañan los que dicen 
que somos una Noción  pobre, ¿Cómo ha d e 's e r  pobro 
una Nación que da pretexto á ese trasiego de m illones y 
más m illones, que los ministros de Hacienda barajan y 
revuelven cada año, deslumbrando la vista y  trastornando 
la im aginación? ¿Quién se atreve á decir que en España 
no hay dinero, cuando cada año suministra al Tesoro 
público centenares de m illones, para atender á la manu­
tención y  comodidad de los parásitos del presupuesto que 
anillan en las oficinas del Estado?

f’N o  os habéis parado nunca en esta consideración? 
Pues peor para vosotros, contribuyentes, porque no ha­
bréis echado de v e r  que sois inmensam ente ricos.

Y  sinó, oid  unas cuantas cifras, que os colocan por 
encima de todo la opulenta fam ilia W anderbildt.

E l Sr. P u igcerver hoce cuenta de sacar de los  bols i­
llos de loa contribuyentes españoles en e l pró.ximo año 
económ ico, la friolera de 853 m illones de peseuis, las 
cuales, traducidas al antiguo lenguaje monetario, equ iva­
len á 3,412 m illenes de reales. Es decir, y poro que nos 
entendamos; él sólo hace cuenta de sacar del bolsillo de 
los españoles, los 3,400 m illones de que hablo; pero piensa 
gastar 12 m illones más de los que pidé, cuyos 12 m illones 
constituirán lo que en la charla financiera se llama el 
dtyjcit.

Vaya un ejemplo. Para los presupuestos del año ante­
r io r , calculó el gran Camacho que le ven d ri» e l pan con 
la tajada, es decir, que e l T eso ro  público gastaría plus 
minusbe, otro tanto com o recaudara, y aún le  sobraría 
un piquillo insignificante. Pues Lien; ahora resulta, se­
gún confesión de su discípulo y sucesor, que se equi­
vocó en la pequenez de 77 m illones de pesetas, ó  sean 
308 m illones de reales, que se han gastado do más ó  se 
han cobrado de menos. ¿Es insignificante la equivoca­
ción, verdad? , .

Es lo m ismo que si cualquiera de m is lectores hiciera 
la cuenta de gastar en un año 12,000 reales, y  resultara 
luego que había gastado 15,000 Quedarlo entrampado 
en 3.000.

Pues bien; nada más fácil que á nuestro .em inente 
P u igcerver le pase 77 m illones de lo  mismo. É l calcula 
quo para los gastos del Estado le  fa liaróo el año i|ue 
v iene 12 m illones de reales; y pasado el «ñ o , podrá suce­
der que le hayan faltado 800, Los cuales pesarán, nó so­
bre sus coslilíos, sinó sobre los nuestras. L o  cual es do­
blemente sensible.

Y  no crean ustedes que esto lo d igo por decir; lo digo 
porque, repasando las cuentas galanos del ex-joven m i­
nistro, be ••'islc que él /' <  A  -ñ- que yiene po 
drán econom izarse 5.5 m illones oe  pesetas que importan 
los gastos de empleados y de elaboración en los fabricas 
nacionales de tabacos, partiendo del supuesto do que se 
encargue de su servicio uno empresa particular. ¿Pero 
qué sucederá si las Cortes no aprueban ese proyecto, 
que está en lo posible? ¿Y  si á pesar de aprobado no se 
encuentra una empresa que cargue con ese mómio? Pues 
no quedará más rem edio que gastar esos m illones que el 
am igo Pu igcerver pensaba econom izarnos. Y  ya tienen 
ustedes e l d é jic it aumentado por ese concepto en 220 mi­
llones de reales.

Con pocas parliditas asi, adiós.presupuestos, y  ¡venga 
música para consolarnos!

que se compone de una docena de barcos viejos. Pues 
nada más que 180 m illones de reales; ¡unos 20 millones 
por barco!

Y  el Fom ento, que maldito de D ios lo que'fom enta, nos 
sale por 414 m illones de reales.

Y  ol m inisterio de Gobernación por 117 millones.
Y  por no molestar, no apunto más cifras, que quedan 

todavía algunos y muy gordas.
¿Qué Nación puede com petir con lo nuestra en lo rum ­

bosa?
Gastamos más dinero del que tenemos, y  cada año nos 

entrampamos más; pero nos queda el consuelo de que lo 
gastamos bien y con utilidad.

Y  á los ministros les damos barro á mano pera que se 
muestren dadivosos y  generosos con sus amigos y  adu­
ladores, recompensándoles sus servicios ligeram ente, á 
costa de nuestros bolsillos.

Y  si cada mes se fugan a l extran jero en compañía de 
unos cuantos m iles de duros (que nunca parecen) algunos 
depositarios, ó  administradores, ó  cajeros de fondos pú­
blicos, no hay que apurarse; la N ación  paga, y  el contri­
buyente se queda sin comisa, y  sus hijos andan sin zapa­
tos. ;01é, por e l patriotismo!

Sernos Coi, geneiosos ¡ r  -'li.yo.

¿Se han hartado ustedes ya de m illones? Pues pasemos 
á otra conversación.

Manden ustedes rep icar las campanas en todas las ca­
tedrales, erm itas y  parroquias.

¡Yo llegó !... .
Lo  ^ue llegó  es la fórmula que con ansia esperaba de 

Rom a e l sabio A lonso M artínez para establecer en Es­
paña e l m atrimonio c iv il al estilo liberal.

¿No os enorgullecéis ante esas cifr.ss que vais ó pagar 
en un año? Pues no tendréis sangre en las venas, sinó 
horchata de chufal. ¿Y  no se os ocurre rega larle  gen e­
rosam ente esos 12 m illoncejos que según d ice le  faltan 
para que lo salga la cuenta redondo? Pues seguram ente 
sois muy tacaños. ¿A  quien da .3,100 m illones, qué le  im­
porta añadir ese m iserable piquillo de 12 m illoncejos 
más? Con poco d inero nadie os rico.

P o r  supuesto, que esas son las cuentas que hace en el 
papel e l técn ico aprovechado discípulo de Camacho. y 
toaavis no se ha dado el caso de que ¿  estos sabios ha­
cendistas que manejan tantos m illones con 1a plumo, les 
havs salido una vez la cuenta.

Y  ahora preguntarán algunos lectores ignorantes en 
la ciencia económico:

— ¿Pero, Señor, en qué gasta el G obierno todas esas 
espuertas de millones?

¡Pobres patanes, rudos é inciviles! En sostener ol es­
plendor de la Nación con el debido decoro, com o corres­
ponde á un pueblo tan r ico  y  poderoso como e l nuestro.

En prueba de e llo , vayan ustedes lomando nota de 
unas cuantas partidas...

L a  cusa Rea l nos cuesta !) m illones 3.50 m il péselas, ó 
sea 37 m illones y medio de reales ¿Es posible prescindir 
de ’JQ gaslo tan indispensable? ¿Qué casa R eal nos resul­
taría más barato?

Ei tener Diputados y Senadores que se se abofeteen en 
los nasitlo-s de las Cemarns. y  que además nos h.ngan las 
leyes que luego no-cum plen loa gobiernos, nos sale por 
uno m iseria. Ocho m ü'ones de reales. ¿A  v e r  quién lo 
hace por menos?

En dar de com er á las clases pasivas, no gastamos más 
que doscientos y  pico de m illones, ¿Y  no es justo que 
mantengamos á los empicados que ios Gobiernos han 
dejado sin em pleo porque les  dió la gana?

P o r  Deuda pública pagamos al año una futesa ó cosa 
de mi! y cien m illones de reales. ¿Y  quién nos manda ser 
tramposos y deber á todo el munáo?

¿Podemos posar sin  tribunales que nos ajusticien, 
digo, que nos hagan justicia; y  sin obispos, curas y  ca ­
nónigos que nos ayuden á subir al cielo, nos bauticen, 
nos casen, y  nos sermonéen? N ó : pues en esas ob ligacio­
nes apenas gastamos 238 m illones de reales. P o r  con­
cepto de sueldos, se entiende; pues luego e l español que 
necesite sus servicios, los pagaré aparte.

El lucidísimo ejército que tenemos, con algunos cen­
tenares de generales y  algunos m iles de oficiales de to­
das graduaciones, no nos cuesta al año más que 633 m i­
llones de reales según la cuenta de Pu igcerver. Acaso 
e ! de Rusia no cueste tanto; pero que nos declare la 
guerra el Czar, y  ya verem os quién lleva e l galo al agua

Y  ya que decimos agua; vean ustedes lo  que nos cuesta 
cada año la marina de guarra, esa poderosa escuadra

El Sumo Pon tífice  ha sido condescendiente con nos­
otros, y  no pone inconveniente para que nuestras leyes 
c iv iles  se liberalicen. Ha convenido con nuestro sabio 
m inistro de Gracia y  Justicia, tras largas y  detenidas ne­
gociaciones, en que los m atrimonios entre católicos y  
cató licas,y  v ice-versa .se  celebren en España con estricta 
sugeoión á las disposiciones del Concilio do Tren to; es 
decir, ante la Ig lesia , en la  Iglesia, por la Iglesia  y  para 
1)1 Iglesia, pasando antes por la V icario , y  prev io  e l pago
de t o d a s  las gabelillas de antiguo establecidas en p rove­
cho de los ob ispos,-vicarios, curas, sacristanes y  nota­
rios eclesiásticos. . .

— ;T o m a !-d irá  algún descontentadizo.— para ese via je 
no necesitábamos alforjas; de ose modo se casaban nues­
tros abuelos en tiem po del Señor R ey  Don Fernando V i l  
de feliz recordación.

¡S iem pre será algún republicanotc ol que aalga con esn 
panpringadal

Pues fio de saber usted, señor demagogo, que e l Papo 
ha tenido la dignación de acceder ó que e l ju e z  m unici­
pal, ú otro funcionario del Estado: asista com o testigo  á 
la boda, con objeto de que pueda hacer la inscripción en 
e l reg istro civil. L o  cual no seré  obligatorio, pero en fin, 
añade una nueva formalidad al m atrimonio entre espa-, 
ñoles v españolas, y supone un pequeño aumento en-tos, 
gastos de la boda: porque ¿quién ha de ser tan descortés 
que por lo menos no convide al iuez municipal y  á su se­
cretario á lom ar una jicara  de chocolate en compañía de 
los novios, del cura y de los padrinos?

A lg o  hay que conceder al progreso de los tiempos, y  á 
las exigencias de las escuelas democráticas.

Y  aunque la concesión no es coso m ayor, ya verán us­
tedes como se dan por satisfechos M oret, M on tero R íos, 
B ecerra. M arios y otros demócratas de pega, d igo, de 
paga.
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LA BROMA

¡Sobre todos, M oret que es tan papista!
Hasta Cánovas de! Castillo, y  P ida l y  Don Carlos Chapa 

redarán  por contenlos, y  respetarán la reform a liberal 
conseguida por A lonso á fuerza de sacrificios.

En cuanto á los españoles no católicos, si los hay, se 
casarán como m ejor les acom ode, por lo  ceo il, delante 
del juez, del alcalde ó del veterinario . En eso no se mete 
e l Pana.

;Y  
Ijzanl

uego les exlroñaró si hay españoles que se descato-

Pues bien; vean ustedes lo que son las cosas; á pesor 
de todos esas dichas y  prosperidades y  de los triunfos que 
por todos partes consigue la situación, la voz pública está 
en el aire y  desde ayer todo el mundo habla de crisis, 
hosla los m inisteriales...

Es opinión general que el m inisterio está á punto de 
dar el trueno gordo. Los que quieren plantear ahora la 
crisis dicen que son e l de Hacienda, e l de M arina y  e l de 
mes allá del mor.

E l prim ero, por el huen recibim iento que hon tenido sus 
presupuestos, de los cuales todo e l mundo hablo mal. Por 
de pronto, la Bolsa los recib ió con un bajonazo de padre 
y  muy señor m ío. Y o  no sé qué querrán esas gentes: les 
uumentan el presupuesto y  todavía gruñen.

E l de M arina se ib  enojado por un desaire q u e  le han 
dado sus compañeros de gabinete, oponiéndose á que 
vaya una com isión de m arinos á fe licitar al emperador 
alemán en el an iversario de su elevación al trono.

El de U ltram ar está ya que se marea, y  echa de menos 
los buenos tiempos en que se pasaba las horas pulsando 
la lira.

A lg o  debe de haber, y  me fundo en que L a  C orrespon­
dencia  lo niega, y  en que los conservadores y  los re fo r­
mistas están de m uy buen humor.

¡Qué sentim iento m e costará si en  la próxim a carta 
tengo que anunciar á m is lectores que hay nuevo m inis­
terio!

H o l o f e r n e s .

I'

Aunque la Indole de este sem anario no se presta mu­
cho que digamos á la inserción de producciones sérias, 
vamos á com p lacerá  buen número de nuestros suscri­
tores, trascriniendo la poesía que e l D irector de La 
B r o m a  leyó  el ju eves p o r  la noche en el Teatro  de Cata­
luña, con m otivo de su beneficio.

Es un saludo á Barcelona; y claro está que un saludo 
no obligaba á escrib ir una oda, ni á levantar los vuelos 
loéticos hasta intentar un canto épico. E l Sr. Perillán  y 
Juxó advierte, por consiguiente, al público en general y 

á los críticos muy particularmente, que les entrega una 
poesía s in  pretensiones, sencilla, ligera, y  ¿porqué no 
decirlo? improvisada pocas horas antes de levantarse el 
telón.

Hechas estas salvedades, y  rogando á los brom islas  
de pura raza que perdonen s ie s ta  vez  las coses sérias 
ocupan aquí el espacio reservado á las burlas políticas, 
reproduzcamos la poesía ó que nos hemos referido, y 
cuya lectura fué interrumpida varias veces por loe aplau­
sos del auditorio.

D ice así:

S A L U D O  Á  B A R C E L O N A
C O N FID E N C IA  IN T IM A .

A mi querido amigo y compañero en leti'ns

Escucha, hospitalaria  Barcelona, 
la cariñosa v o z  de un peregrino, 
qu e llega  á tí, desde apartada zona, 
y  nn por vano antojo del Destino: 
antes b ien , por deberes que sanciona 
e ! tributo 8 un a m or casi d iv ino; 
e l de aquella  m u jer santa y  querida, 
q a e  fué h ija  tuya, y  m adre d e  m i vida.

Con sus prim eros Osculos, aquellos 
que no renuevan  los demás p laceres—  
(p o rq u e  después, no h ay  otros com o ellos, 
siqu iera e l hom bre adore á cien muJeresF— 
de la prim era  lu z  en los destellos, 
yo  te v i, Barcelona, tal cual eres; 
porque s iem pre tu nom bre bendecía 
en tre  besos d e  am or la m adre m ía.

E rran le  con m i lira  y  mis cantares, 
de jé la Patria : ¿sabe acaso el hom bre 
si p e rece r le  tocará  en  sus lares, 
ni si en  pós de fortuna y  d e  renom bre 
encontrará  m iserias y  pesares, 
donde procura el b r illo  de su nom bre? 
T)ejé!a, sí, mas sin de jar de am arla, 
fui donde más pudiera  recordaría :

A l m ondo de Colón, bendita  tierra 
que guarda nuestras g lorias del pasado, 
y las de un po rven ir  grand ioso encierra ; 
porque al fr ío  lengu a je del Estado, 
estéril en la paz, torpe en ia guerra, 
sucede h oy  el id iom a apasionado 
de nob les sentim ientos fraternales, 
augurios de v ic to rias inm ortales.

Para e l hom bre m oderno, no es la a ldea  
en que v ie ra  la luz. Patria ob ligada; 
ensanchados los m undos d e  la idea, 
sin lim ite  8 su acción ni á su m orada, 
es ciudadano a llí donde ú til sea 
ft los demás, con su labor honrada. ..
Para el pu eb lo  natal su am or prim ero; 
mas su a lm a pertenece al m undo entero.

La gaviota  en tre  rocas hace e l n ido; 
a llí nacen ocu ltos sus h ijuelos, 
oyen d o  de las o las e i bram ido 
en  e l m ov ib le  espejo de los cielos;

a llí c rrcen . m irando e| m ar tendido 
que pron to ban de sa lvar con léu dos vuelos. , 
y  nadie sabe si an ida r les toca, 
d e  opuesto po lo  en so litaria  ro ca .

Las sem illas, de l árbol se desgajan, 
y  surge el brote que su seno en cierra ...
A si los pueblos son, y  así trabajan;
aves que viven  en perpétua guerra,
eternos peregrinos que via jan
por In ancha superficie de la tierra
|Só, no h ay  ya  para e l h om bre , fé rreo  puno
qu e le  esc lav ice al íéu do ni al terruño!

En A m érica , un ido á la m em oria 
de  aquel a m or etern o  y  sin segundo.
(c ie lo  del hom bre que áun no t ien e  historia 
ni ha probado las hieles do este m undo), 
ol tu nom bre, sím bolo de g loria , 
y  un cu lto fué tam bién, y  am or profundo 
lo qu e en m i a lm a brotó com o un cariño, 
con los afectos cándidos del niño.

Tus h ijos, en ¡a A m érica  rem ota— 
donde honran é  esta Patria inolv idab le , 
v ie ron  en raí. nó sólo al com palrio la , 
sinó a l paisana; y  éram e agradable 
v e r q u e  áun lejos de 1 1 . no eslaba rola 
esa cadena du lce y  udui.rSle 
que en laza  al sér y  a! a lm a soñadora, 
con la madre, que es su alm a creadora.

T e  am é y  le veneré , cual se venera  
el v ie jo  escudo que blasón pregona; 
y  las delicias da m i edad prim era, 
y  el galardón d e  m i in fantil corona; 
cuanto fué para m í lu z, prim avera , 
lod o  estaba en tu nom bre. Barcelona;
¡eras com o el p r im er  tem plo en que se ha orado, 
com o el p rim er lu cero  contem plado!

H oy . rendido quien fué lan andariego, 
y  más v ie jo  por penas que por años, 
huésped casi pariente, á  ti m e llego; 
y  pue.5 nunca á los tuyos llam é extraños, 
perdónam e que le  d ir ija  un ruego, 
y  si accedes, no esperes desengaños; 
catalán-castellano en una pieza, 
jiin la n  la lealtad y  la firm eza.

.Vo he ven id o  a adu larte, Barcelona, 
ni á contender, ni á provocar a ltivo ... 
no  soy hijo d e  M arte y  de Belona; 
y  si a lgún dios m enor m e hace adop tivo, 
p re fie ro  una montaña, la lle licon a , 
cuyas flores balsám icas cu ltivo  ..
Un ruego he d icho que á tu gracia en trego; 
pues v o y  á term inar; escucha e l ruego.

Resultará prosaico., ¡v  bienl ¿qué quieres? 
fchay a lgo más prosáico que el d inero?; 
pues le cantan y  adoran m uchos séres...
¡Salud, em porio  del trabajo ibero; 
concédem e un lu ga r eii tus talleres, 
que el escritor tam bién es un obrero; 
y  pues llam arm e tu  h ijo  fuera en vano, 
qu iero ser para 11 buen ciudadano!

E lOV PKRIL1.AN Bti\o.

N U E S T R O  CRO M O .

Com o es tá  m u y  c la r ita  la  in s c r ip c ió n , 
p o r  h o y  no  n e c e s ita  e x p lic a c ió n .

e fe
L o  prim ero es lo prim ero..,
Gracias é todos; al público que e l ju eves  esistió á la 

función del Tea tro  de C ataluña; á los artistas de la casa; 
á la prensa loca! que se ha dignado aplaudir; y  ó la po­
pular sociedad coral L a  T ro m p e ta  que am enizó ei es­
pectáculo con sus donosas canciones.

¿ f e
De hoy á mañana llegarán á Barcelona los heraldos 

municipales, encabezados por el Sr. R ius y  Taulet.
¡Vam os! que ya han tenido tiempo para echar sus ca- 

nitas al aire...
¿Si traerá teñida la barba nuestro probable Prefecto?

Porque hay hombres que en Madrid 
se dejan tom ar e l pelo, 
y  al regresar á provincias 
han visto lo blanco, negro.

¿ f e
Ha llegado nuestro venerable obispo,
¡D iantre con e l olvido! Y  yo que no he ido á la estación.
¿Si estaré ya en pecado mortal?

¿ fe
En Barcelona ha uroducido verdadera indignación el 

; atropello de que ha sido victima e! anciano v respetable 
senador Sr. Arnús. "

Conozco dos ó  tres Bósch, 
que se pasan de arrogantes, 
y  que, por lo  intemperantes 
no Ies aguanta... ¡ni Diosc/i!

¿ fe
En el Teatro  Principa l debutará  muy pronto un artista 

francés, m aestro en juegos malabares: se llama Lec la ire .
L e  hemos aplaudido en los C ircos de M adrid y París, 

pero sospechamos que no va á gustar en Barcelona.
Los más notables de sus juegos, los hace con tarugos 

de madero...
Y  hay en ia ciudad condal 

más de un hábil contratista.

3ue en el ju ego  ta ru ga l 
a ciento y raya á ese artista.

¿ f e
B lanca  está de moda en los salones. ¿Y  qu ién es 

B la n ca l ¿Alguna m orena  de buenas barbas, nacida en 
dorada cuna y codiciada por viudos y  solteros?

N ó , señores: B lanca  es una graciosísim a creación que

lodos podéis tocar. . y  no va le  alarm arse en nom bre de 
la moral escrupulosa; ¿eli? B la n ca  es una m azurka  o r i­
g inal del distinguido músico Sr. F . Brunet, dedicada á 
lo espiritual señorita M aría de las N ieves  V ilanova y 
Dom éneeh.

Ya  la han oído y  bailado los concurrentes é las soirées 
del L iceo ,

Y  pues las niñas la piden 
y  sus aplausos arranca, 
lector... cóm prate una Blanca, 
aunque te quedes sin idem.

¿ fe
Circulan por alií unos biliclitos liíografiados á dos co­

lores, en los cuales se anuncia una especie de lo te r ía  a l 
menudeo, cuyas gangas se dice que locarán los felices 
mortales que compren géneros en el establecim iento que 
ha em itido dichos billetes, sito en la calle Avellana.

¿N o será la de las nuecesl
P o r  de pronto, y  aunque se Iraln de hacer un regalo 

al público ipues cada cuol puede tirar por la ventana lo 
que adquiere por tales ó cuales mediosi, ©cúrresenos pre­
guntar si esias emisiones de b illelilos de im itación ban- 
caria, están ó  nó sometidos al examen de la D irección de 
Impuestos.

Llam am os sobre esto la atención de quien corresponda.

¿fe
Un estimable colega se queja de que en algunos pues­

tos de carnicería se vende vaco por ternera.
L o  propio que en los mercados 

pasa en política siempre; 
el país es el que paga, 
y  le  dan gato por liebre.

¿ f e
Desde hoy daremos dos ediciones de L a  Broma; una 

especial p a ra  C a ta lu ñ a , en cuyas columnas daremos 
preferencia á la política local; y  otra, que sin esta sección, 
servirá pora las demás regiones de España, Am érica  y e l 
extranjero.

EL MALDITO
ó

j j L i x  r i o  d o  o r o
M elodram a en  tres actos (n u eve  cuadros) 

verso  y  prosa,

o rig in a l por ELOY PE R ILLÁ N  y  BÜXÓ.

Estrenado con éxito extraordinario en el Teatro de Ca­
taluña (antes Ribas.)

Próxim a á term inarse la im presión de esta obro, que 
se venderé á 2 pesetas en todas las librerías; se regalará 
un ejem plar, tranco de porte, á todo e! que se suscriba 
por un año á LA  BROMA, antes de I ."  de abril.

I BENGALAS ,
¿ N O V E L A S  C O R T A S  Y  C U E N T O S  L IG E R O S *

POR

ELOY PERILLÁN BUXÓ
I.—L4 C iM IS i DE L.( LOLA. IH is tor ií triata.)

II  —TOROS Y  CABALLOS. íBangalitae arnaricauas.
I I I .—PATRICIO. (Cuento lige ro .)
IV .—EL CONDE DE LA BIlrUERA, (Cuento a legre.i
V .-D O K  PEDRO D’ ALCÁNTARA. (Sucedido literaria

V I.— LOS CAROLINOE.
V I I .— ¡BORBEDÁI

V'III-— EL SAROENTO MORALES. [Episodio de Hospital

Uq  tom o 4- rea les  ea  toda España.

AL PÚBLICO BARCELONÉS

Consultendo la m ayor com odidad  de las señoras y  cabañeros 
q u e han m an ifestado irres is tib les  deseos de su scrib irse á  LA  
BROM A, para  tener derecho caba l á  todos sur rega los  ed ito­
ria les ..

que no  son g ran o  de anís 
co m o  piensa a lgú n  m ezqu ino, 
einú de lo  superfino 
q u e p rod u ce  eetn pa ís... 

hemos resuelto , en uso y  e je rc ic io  de nuestra soberanía finan 
c ie ra ,es ta b lecer

CUATRO SUCURSALES DE LA  ADM IN ISTRACIÓ N
que son tas sigu ientes:

1.» Ram bla Canaletas. 5.— L IB R E R ÍA  DE PARERA, 
2 * Ram bla Centro, 10.— LITO G R A F ÍA  DEL LICEO. 
3.* Conde Asa lto , 8 — LIB R E R ÍA  LA  UN IVERSAL
4.* Ram bla d e l Centro. (F ren te  a l T ea tro  P rin c ipa l, 

k iosco de Ram onet.)
En todas e lla s  se reciben  euscricíones p o r  triraeetres, sem es­

tres, años, lu stros, s ig lo s  y  etapas. í,o s  encargados de estas 
«S u cu rsa les » dsrún rec ibos «b ro m isü cos-, cu va  lec tu ra  hará 
pasar un r a lo  a l cu rioso  abonado, y  este  rec ib irá  a l a flo ja r los 
m onises, un tom o  de  co lecc ión  de nuestro periód ico ; con cu vo  
(o m ito  se l le v a rá s  au casa, c rom os  p o líticos  para d is traer á toda 
su parentela (su eg ra , m elu sive.)

1,89 su scriciones en B arcelona  serán serv idas con toda pun- 
liioñdad ; y  aunque á  p r im era  vista  parezcan m ucho m ás caras 
que com prando los núm eros sueltos en  la  ca lle  ó  en io s  k ioscos, 
lo s  señores abonados se convencerán  d e  q u e están en im  erro r 
canovista  (e s  d ec ir , «m on s tru oso »); puesto que la cantidad de 
rega los  será ta l y m enudeará tan to, que al cab o  del año, les 
saldrn de «m ó m io *  et p e r iód ico , y  se encontrarán  con  una "B i-  
h lio le ca » ca p a z  de r iv a liza r  con  la quo un bárbaro qu em ó en 
A le jandría

Ilrom as á  im  la d o . . .  ia  verdad  es que la su scrición  les  con ­
viene u V ds.; y  com o  p o r  la R a m b la  pasa tod o  e l  m undo, ningún 
traba jo  les cuesta en tra r en una de las «S u cu rsa les », y  entrete- 
neree en leer  el rec ib o  ■hu m orístico » de LA  BROM A. .. después 
de h a la r lo  pagad o , se entiende.

l!on  que no hablem os m ás d e l asunto.

B AR C E LO N A;
Imprenta de Lu ís Tasso Serra. A rco  del Teatro , nóm eros SI y  23.

Ayuntamiento de Madrid




